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La laguna salada de Pétrola posee un elevado valor ecológico. Por una parte, constituye un punto de atracción para 
multitud de aves, lo que le vale (junto con el área circundante) la protección como ZEPA. Además, la elevada 
concentración de sales, que pueden superar los 120.000 mg/l de sulfatos, la sitúan en un puesto único entre las 
lagunas salobres de la península. Esas especiales condiciones químicas constituyen el hogar de un buen número de 
seres vivos adaptados a esas duras condiciones. La laguna ocupa el centro de una cuenca endorreica de unos 77 
km2.. 
Los materiales de la zona pertenecen al Cretácico. La laguna se encuentra sobre las arenas y arcillas del Cretácico 
inferior mientras que los cerros testigo que la rodean se han preservado a cuenta de la mayor resistencia de las 
dolomías que se depositan sobre éstas y que pertenecen ya al Cretácico superior. Y precisamente son estas arcillas 
las que constituyen el nivel impermeable que impide que el agua se infiltre al terreno. 
Los materiales que forman los cerros tienen edad Albiense, perteneciendo a la Fm. Utrillas. Por debajo y en función 
de la situación geográfica aparecen de nuevo términos detríticos similares a los ya descritos o términos 
carbonatados. La edad oscila entre Barremiense y Aptiense, y nos encontramos con materiales de transición entre 
llanuras costeras pantanosas y zonas de mar poco profundo, con un carácter continental en general más marcado 
cuanto más al oeste. Estos materiales no afloran con claridad en las inmediaciones de la Laguna. 
Adicionalmente este es un lugar donde la interacción mutua entre la geosfera y la biosfera es muy evidente. La 
elevada concentración de sulfatos en el agua se debe al contenido de azufre en el subsuelo, en forma de sulfuros. 
Estos sulfuros se oxidan a sulfatos en presencia de oxígeno. Pero el verdadero punto de interés radica en el origen 
de los sulfuros. Y es que hace 130 Ma, en el Barremiense, esta zona constituía un terreno pantanoso en el que la 
materia orgánica no se descomponía sino que se acumulaba en el terreno. A su vez, en esas condiciones de aguas 
estancadas y sin oxígeno, el azufre se acumulaba en la forma de sulfuros, que ahora dan lugar a los sulfatos. Esta 
historia está explicada en uno de los excelentes paneles instalados junto al puesto de observación de aves. 
